
TESTIMONIO DEL HERMANO MIHAEL DE COMO ENCONTRO 

SU VOCACIÓN 

 

MIGUEL MINGUET MOCHOLÍ siendo feligrés de la Parroquia de la Epifanía del Señor 

y Santo Tomás de Villanueva de Valencia. A los 18 años de edad, estando en la 

universidad y dada su inquietud vocacional, decidió asistir a un retiro con las Hermanas 

de Belén en el Monasterio de Santa María de Sigena (Huesca), donde conoció al Padre 

Rafael Belda (Cooperador de la Verdad de la Madre de Dios). Tras este encuentro decidió 

realizar una experiencia vocacional con los Escolapios (ahora Cooperadores de la 

Verdad), y es allí donde descubrió la llamada que le estaba realizando el Señor a una vida 

contemplativa. 

 Así pues, tras un año de experiencia vocacional con ellos decidió marchar a 

realizar el mes evangélico con los Hermanitos de Belén y posteriormente inició la Escuela 

de Vida, el 10 de julio del año 2005, en el Monasterio de Nuestra Señora de Maranatha, 

en Tel Gamaliel-Bet Gemal, en Israel. 

 Los Hermanos de Belén, de la Asunción de la Virgen y de San Bruno fueron 

constituidos en el año 1998 por el papa Juan Pablo II como Instituto religioso monacal de 

Derecho Pontificio. Su carisma se caracteriza por la vida litúrgica, el silencio y la soledad, 

en comunión fraterna de obediencia, de estudio de la verdad y de trabajos manuales con 

los que se sustentan. 

 El 16 de agosto de 2006 tomó los hábitos en el Monasterio de l’Assomption Notre-

Dame de la localidad francesa de Currière-en-Chartreuse recibiendo el nombre monástico 

de hermano MIHAEL. Tras esto volvió a Israel donde empezó la etapa del noviciado, 

hasta el 3 de Julio de 2011. Fecha en que profesó los votos temporales de pobreza, 

castidad y obediencia, como monje contemplativo. Posteriormente permaneció en Israel 

hasta Octubre de 2012, fecha tras la cual fue trasladado al Monasterio dell’Assumta 

Incoronata, en Monte Corona-Italia, donde se encuentra actualmente. 

 El hermano MIHAEL tras ingresar en el Monasterio escribió una carta dirigida a 

todos sus hermanos en la fe en la que decía: “He encontrado el tesoro escondido, 

la perla preciosa”. 


